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AMBIENTE CRISTIANO
Z<a espada victoriosa del C audillo  b a  

vencido y  h a  aniqu ilado  a l enemigo. 
Lo h a  aniqDÜado decimos y  es cier­
to ; ya no existe el en em ^o . No existe 
e l o tro  fren te ; no hay  trincheras, n i 
posiciones que to m ar; n o  h ay  av ia­
ción que bom bardee nuesV as c iuda­
des... No hay  n i u n  palm o d e  tie rra  
que n o  esté e n  nuestro  poder... El 

' enemigo ya no existe.

Y  lo h a  vencido y destru ido  mi 
enemigo: las derechas, e l E jérc ito  de 
n o s  y de la  P a tr ia

Y a hace m ás de u n  año.
B ien  claro y b ien  p a ten te  está.
Lo prim ero e ra  re p a ra r  loa e s 'ra -  

gos de la  guerra, y  an te s  que n ad a  
sobre lás ru in a s  a ú n  hum eantes, an te  
el asom bro em ocionado d e  los buenos 
y el pánico  d e  los m alos, reponer 
la  S a n ta  Cruz y ce lebrar la  M isa, en­
tr e  lág rim as d e  a leg ría  conmovedora.

¡O tra  vez veian  a  Jesús en  m edio 
de ellosi su  consuelo y su  s ^ u r id a d .

O tra  vez velan  a l sacerdote y  acu­
d ían  gozosos a  confesarse, a  com ul­
gar, a  b au tiza r su s  hijos—que serían  
cristianos—, a  re a n u d a r  la  vida an - 
*iigua y c ris tian a  de la  E sp añ a  queri­
d a  de siempre.

¡Q ué horrib le y  abom inable •! de- 
' sastre  pasado!

iV id a  de demonio!
A hora se sen tía  la  a legría de la  vi­

d a  recuperada, como el p reso  que sale 
del to rm en to  a  la  luz y a  la  liber­
ta d ; como e l m oribundo que vuelve a l 
p lacer d e  la  salud.

Y  sentíam os u n a  es 'im a  n u n ca  ex­
perim en tada  d e  Dios, del sacerdote, 
de la  P a tr ia ..., del o rden ..., d e  la  so­
ciedad... Nos sen'dam os m ás  h e rm a­
nos; com prendíam os que nos am ába­
m os m ás, o  quizás ...com enzábam os a  
am am os.

E l E stado se organizaba in ten sa ­
m ente y hacia  su rg ir del caos u n a  m a­
rav illa  de .orden y arm on ía  vivificado 
todo p o r el esp ritu  cristiano  que Ins­
p irab a  sus leyes.

Vivimos en  u n  país cristiano.
E! Je fe  del Estado, e l C audillo cris­

tia n o  que h a  trem olado el e s 'n n d a rte  
siem pre glorioeo d e  los Reyes C ató­
licos. Laa leyes de la  enseñanza como 
jam ás se  h a  l^ is la d o  en  E spaña. L as 
d e  asistencia a l débil, a l  niño, a l In ­
válido, a  la  m ujer, a l com batiente, 
a l mutUado...

L a  A sistencia Social ..
L a  desaparición d e  esa lep ra—la  

blasfem ia—, vergUenza de todos los 
gobiernos precedentes, y au n  d e  ‘odos 
los cristianos que l a  h an  soportado.

L a M isa del d ia  festivo...
El hom enaje  solem ne y  continuo a 

Dios de n uestras A utoridades.
El pueblo en  rio  continuo que pasa  

po r el P ila r agradecido a  la  M adre 
y  pidiéndole su  iwotecclón.

N o cabe duda. E stam os en u n  país 
crls 'lano , en  n u es tra  E spaña d e  siem ­
pre.

E  m b  1 d m  a  s, colgaduras, cánticos, 
him nos, m anifestaciones, actitudes... 
Todo u n  m undo exterior cristiano. Se 
resp ira  el esp íritu  religioso... E s un  
am bien te  que nos rodea  po r todas 
partes, que no s p e n e 'ra  y  conforta.

U n e je m p la r , 2  p ta s . a l año ; c in co  e je m p la re s , 5  p ta s .
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¡Q ue n ad a  desdiga de e s ta  herm o­
sura!

Todo lo cristiano  es lo  n u e s tro , 'lo  
que h a  vencido, e s  e l nuevo Estado 
y la  nueva España.

Todo lo  que no  es cristiano  es lo 
enemigo, es volver a  tra e r  el germ en 
de la  discordia, del crim en y de l a ,  
traición.

¿Qué diríam os si en  m edio de- esta 
belleza de restauración, viéram os a  
un  insensato  lev an ta r el puño  y  g ri­
t a r  ¡viva Rusia!

¿Qué d iríam os si viéram os que a l­
guno se ado rnaba con la  hoz y el 
m artillo?

¿Qué hem os de p en sa r de los que 
—aunque ño  h ag an  ta l—obren  como 
los rojos, ten g an  su  lenguaje  o  sus 
costum bres' paganas e inm undas? Las 
costum bres cristianas s o n  siem pre 
puras, en  el vestir, h ab lar, d iv e rtir­
se... I»8 deshonestidad  es p e s 'e  del 
cristianism o.

Los vestidos indecentes, la s  d iver­
siones indecentes, la s  conversaciones, 
lec tu ras  y  costum bres im puras son la

perdición de las a lm as y la  deshonra 
de n u es tra  sociedad.

C o n tra  la  frivolidad Insensata  es 
preciso la  austeridad  y m odestia c ris­
tianas.

Signo del paganism o, la  inm ora­
lidad.

Signo del cristianism o, la  pureza.
E l que sea d e  C risto  que im ite  a  

Cristo.
E l que no le  im ite  que sepa que 

n o  es de Cristb.

Felipe CLEMENTE

C O R A Z Ó N  D E  P A D R E
¡Dime, Jesús mió!

¿Por qué eres así?
,.Es que sin  los hom bres 
no puedes vivir?

¿No te  b a s ta  el Cielo?
¿No es'&s en tu  Casa?
¿No estás con tu  P adre  
y tu  Madi;^ am ada?

T ú  eres R ey del M undo: 
y  tienes tu  Corte 
y todos los ángeles 
ad o ran  tu  Nombre.

V iejos paV iarcas, 
todos los apóstoles: 
los m ártires todos, 
todo lo m ás noble

que h a  habido en la  tie rra ; 
hom bres y- m ujeres, 
ancianos y niños 
plebeyos y reyes.

y  todos te  adoran  
y todos te  am an  
y p asan  felices 
la  v ida en 'u  Casa.

¿Y aú n  m iras a l hom bre? 
¿No ves que h a  pecado, 
y  es él quien  te  h a  puesto 
en  la  C ruz clavado?

¿Por qué n o  lo- dejas?
¡Es u n  ¡niserable! 
no se  enm ienda nunca; 
todo sérá  en balde.

P ero  y a  e s tá  c laro ; 
fo rm aste  su  cuerpo, 
creaste  su  alm a, 
p rep araste  el Cielo,

te  h iciste su  P ad re  
y  "es tu  Corazón 
quien  ‘e  hace pagar 
•orno Piadc^.

Le h as dado  la  v ida; 
p ^ a s  con tu  Sangre; 
y, eomo Alimento, 
rem edias su  ham bre.

L e guardas tu  Cielo; 
le  envías tu  gracia... 
¿Puedes hacer m as - 
BondEid increada?

MARIANO

A l  C o r a z ó n  d e  J e s i t s
Tom ad, Señor, m i pobre inteligencia, 

A dm inistrad, Señor, m i libertad.
Porque es m t decidida voluntad 
N ada hacer n t pensar s in  tu  Ucencia.
A 'ado  quiero e s ta r a  tu  obediencia •
Con cadena ñUal, y  a tu  bondad 
Con la  trip le  de fuerte  caridad  
Que m e a tra ig a  de T i la  gran*clem encia. 
T ú  m e h a s  dbdo. Señor, cuan to  poseo. 
Volverte con u su ra  es m i deseo.
D ame, dam e tu  paz y estoy contento.
No puede ser m ás ju s ta  la  razón;
¡Qué a leg ria  será  cualquier 'o rm en to  
S i m i a lm ohada es, Jesús, tu  Corazón.

J .  A.

U n hom bre: — ¿Es usted  el señor 
M acario?

—Y a veo que es V. persona educa­
d a  por el modo de expresarse.

—¿Pues qué le  pa icía  a  u s té ? '
—Yo ya m e lo figuraba porque es­

tando  tan to s  años en  este T ribunal...
—Pues a  m i m e d á  m a la  esp ina 

esa m anerica de h a b la r  de usté.
—No señor, es que h a  debido ser 

otro, poique y a  com prendo que en  
usted  n o  cabe u n a  grosería sem e­
jan te ...

—¿Q uiá icho usté?
—Q u e venia m uy quejoso con el t r a ­

to  que le  h a n  dado aqui a  m i h ija ; y 
francaraen'.e. como padre, estoy m uy 
ofendido, porque m i h ija  es u n a  se­
ño rita  m uy educada y m uy  fina  y 
|muy religiosa.

—No siñor; a  usté  l 'h a n  engañau : 
aqui no se m a ltra ta  a  denguna p re- 
¡sona cris tian a  y decente.

—Y a lo com prendo yo asi, y  ^crea 
V. que se  m e qu ita  im  g ran  peso de 
encim a: no podía- com prender que en 
esta casa m a ltra ta sen  a  m i h ija . ¡El 
disgusto que tiene  la  pobrecilla! T an  
buena ccnno es. No sé lo que h a  po ­
dido ocurrir, porque e lla  es incapaz 
de fa l ta r  a  nad ie: y  por o tra  p a rte  
com prendo que afluí...

—Aquí n o  hay  m ás que yo y e l s i­
ñor M ago,conque échese usté  cUMita..- 

—No m e lo explico; ella h a  venido 
llo rando  y m e h a  asegurado que le 

M acario: —S í siñor, p a  le  que quiá . h a n  llenado de insul'jos soeces... NO 
usté  m andar. 1 entiendo... y  que h a  tenido que esca-

¡Atención> su sc r ip to re s !  La A d m in is tra c ió n  de El E co  de  la  Cn
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p a r  porque un  hom bre como u n  ener­
gúm eno la  h a  perseguido con u n  ga­
rro te ...

—¿A su  h ija?
—¡S í señor, a  m i pobrecita hija,

o.ue es u n a  sensitiva... figúrese usted  
cómo esta rá !...

P e ro  no h a  dicho u sté  quera  im a 
siftorita...?

—Sí señor; y, m uy señ o ri'a , com­
p le tam en te  a  la  m oda y elegantísim a...

—Aqm h a  venido hace  poco u n a  
p e ro /n o  es la  que usté  dice.

—Pero...
—L a qu i h a  venido y la  que s’h a  

escapau, gracias a  las güena.s garras 
que tenia, es u n a  que n o  se  pales 
n i pol fo rro  a  su  b ija .

—¿¿L a conoce usted?
—Po lo que u sté  dice. ¿No lee usté 

que u n a  siñorita?  Pues ya no es, questa 
e ra  u n a  cochina, u n a  sinvergüenza.

—Pero...
—N a m ás vela m e s’h a  regüelto  to  

l a  sangre. ¡V enir aquí—a  este TTebu- 
h a l—de esa conform idá!... S i no ses- 
cap a  p ron to  l'hago  piazos...

— ¡Esto no se puede to le ra r!...
— ¡M acario! ¡¡M acarlo!! ¿Qué pasa? 

¿Qué alborotos son esos?
— ¡¡S iñ o r!!...
—¡Señor M ago!—c o n  su  perm iso, 

Vd. m e perdone que en tre  ta n  des­
com puesto. Me parece m e n tira  que 
en  su  casa  pasen  estas cosas. Tengo 
u n  disgusto enorme.

—Sosiégúese u sted  y cálm ese; R én­
tese...

—M iusté. siñor...
— i C állate! q u e  hab le  el s ^ o r .

—M uchas gracias, señor Mago, pero 
no piiedo aho ra ... E ste  hom bre es un 
sa lvaje ...

—M iusté, siñor Mago, este hom bre... 
• —‘T rá 'a le  con respeto...
—G üeno; este siñor d ice qui m al- 

t r a t a u , a  su  h ija  y  n o  Iil hecho  n i 
au n  tócala, porque l’h i tíra u  el garro ­
te  y  n o  la i pescau.

—¿Y  cómo h as hecho u n a  cosa se- 
he jan te?  ¡Eres u n a  bestia! Me esiás 
dando  m uchos d isgus'os con  tu  b ru ­
ta lidad . ¡Dónde v a  a  para r!

—Y a m e figuraba yo, señor Mago, 
que seria  u n a  cosa asi.

— ¡M acarlo: ¡Le h as fa ltad o  grave- 
m en to  a  este señor y a  su  h ija !

— ¡Siñor!...
—¿Qué h a s  hecho?
-íM iusté , yo no m í podido conte­

ner, que m e s 'h a n  regüelto  las tr ip as  
en  cuan to  que la  b i visto.

—¿Qué b a  pasado, pues?
—Q uiá  venido sin  m edias y  to  las 

ga rra s  a l  a ire  h a s ta  l a  rodiUa, que 
paicia  un  avestruz; ño paic ia  preso­
n a ; y  sin  m angas; con to l pecho y la  
espalda sin  ropa; y  la  poquica que 
llevaba llen a  daujeros, como los que 
van  a  pescar; y  to  la  ro p a  ^ e t a ,  
com una m orcilla, que p a ic ia  que slba 
a  reven ta r; y , la  ca ra  com o los p ay a ­
sos, pa ic ia  carnaval... m ad au  u n a  r a ­
b ia  que n o  m é podido contener. P o r­

que eso no pué ser güeno... e sa  es 
ro ja , como los m orros que lleva... Que 
ta n to  pedricar el P ap a , 'y  los O bis­
pos y usté  y  no les h acen  g o ta  e caso; 
y es que son gente m ala ...

—H ijo m ío; m e d as p en a  de ver 
esos arranques b ru ta les que tienes; 
pero realm en te estas desdichadas gen­
tes no m erecen o tro  'r a to . . .  T ienes 
m ucha razón. Es cierto  que el P ap a  
no quiere esa  degeneración y no ad ­
m ite  en  su  presencia  a  n in g u n a  m u ­
je r  que no vaya ^ ecem en te  vestida y 
to ta lm en te  cubierto ; es c ierto  que los 
señores Obispos rep iten  sin  cesar sus 
am onestaciones p a te rn a les  y  severas 
i  que los párrocos ponen  en  la s  p u e r­
tas de las iglesias advertencias te rm i- 
nan tos; que la  p rensa  c lam a con tra  
la  inm odestia del vestido; y  que en 
este  T rib u n a l se condena esa degra­
dación c ris tian a ... y  todo es inú til. 
La m u jer eé m ás piadosa que el hom ­
bre; es m ás p u ra  y m ás delicada, y 
sin  em bargo se h a  dejado  arro lla r 
por e s ta  indecencia de la  m oda, y  no 
le im porta  parecer lo que no es y 
contribuir a  la  degeneración de las 
cos'um bres. Y  no sólo es en  la  gente 
a le jada  de la  p iedad ...; por desdicha 
n u es tra  se  con tag ian  h a s ta  las p e r­
sonas form ales y piadosas. E l recato 
es u n  signo exterior de la  pureza, 
que tra jo  Jesús y h a  llenado  ia  Ig le­
sia  y e l am bien te  d e  tóe perfum e ce- 

.lestial. Los cristianos h a n  ten ido  siem ­
p re  en  m ás estim a su  religión que la  
propia v ida; esa estim a de la  v id a  pu ra  
de la  v ida cristiana , c a rác te r Inequí­
voco. sobre todo, de la  m u jer c ris tia ­
n a  que n o  se  puede perder p o r p re ­
tex to  alguno; n i por razón  ninguna. 
Hem os conseguido— ¡a costa  d e  cu án ta  
sangre!—la  victoria, que h a  sido la  vic­
to r ia  del C ristianism o con su  Culto, 
su  E ucaristía , sus costum bres, su  vida 
en 'iera g rande y herm osa. Estam os o r­
gullosos del C audillo y  de todo lo  que 
rep resen ta  n u es tra  g loriosa bandera, 
y hacem os con alegria osten tación  de 
adhesión a  n u es tra  C ausa y no  que­
rem os que se  pueda creer que en nos­
otros h ay  n a d a  del enem igo: n a d a  de 
sus principios perversos, n ad a  de sus 
costum bres in fam es...

— ¡Señor Mago, p o r Dios!
—Hem os ganado en  la  guerra; g a ­

nam os en  la  legislación; no hem os de 
perder en  las costum bres, como ocu­
rr ió  en la  guerra  de la  Independen­
cia. H ay  m adres necias; h a y  pad res 
insensatos; uno de esos es usted.

— ¿Y qué quiere usted  que haga?
—C um plir como cristiano  y como 

padre, no perm itiendo en  su  casa 
n in g u n a  cosa que desdiga de su  ele­
v ad a  condición d e  cristianos. M ás 
aún , deben ten e r en la  m ayor estim a 
todo lo que sea cristiano  y h u ir  coñ 
asco— ¡qué vergüenza, a  lo que se h a  
llegado!—h u ir con aseo de to d a  ex- 
hiclón deshonesto. NI con p retex to  
de m odas, n i de baño, n i playas, n i 
deportes..., se puede pecar. El cris­

tian o  lleva a  todas p a rte s  e sa  d is tin ­
ción espiritual, a l baño, a l  deporte, a l 
ta ller, a  la  guerra ... y  todo lo  im ­
pregna d e  ese espiri'iu steirenaturaL  
Estam os ya en  la  estación veraniega. 
E s preciso ev itar esas in sensatas c iau - 
dicaciones, mezclándose con  las perso­
n a s  m undanas y pecadoras y  co n ta ­

giándose del m al. Tenem os que s e r -  
como dijo  Jesús—como la  levadura, que 
mezclados en  el m undo  logrem os 
transfo rm arlo  penetrándolo  todo del 
espíri’u  de Cristo.

—Comprendo, señor Mago, com pren­
do. Pero  si v ie ra  u sted  lo  d ifícil que 
es n u estro  papel!...

—Cierto, sobre todo, cuando los p a ­
dres son los que con tem plan  em boba­
dos a  sus h ija s . L a  Ig lesia logró tr a n s ­
fo rm ar la  sociedad de to l m odo que 
como dice el P apa, no h a  habido n i 

.puede h ab e r cosa m ás perfecta . Se 
consiguió a  puro  de m illones d e  m á r-  
'ires , que se  d e jaban  despedazar an tes  
que pecar; se  consiguió con m illones 
de santos, apóstoles, predicadores, sa ­
bios... p en iten tes todos, a  co sta  de u n a  
inm olación con tinua  de su  vida. No 
es posible que esa conquista de« cos- 
'lunb res honestas se m alb a ra te  por 
la  frivolidad de estas m ujeres que de­
b ieran  ser—a h o ra  m ejo r que nu n ca— 
expresión del dolor, de la  penitencia, 
d e  la  austeridad  que aseguraría  esta  
sociedad nueva nacida  de la  guerra. 
E n  o tras époas calam itosas de la  h is ­
to r ia  Dios suscitó a  hom bres g ran ­
d e s -c o m o  S a n  Francisco  y  S an to  D o­
mingo—que con las ó rdenes terceras, 

.in trodu je ron  en  el m undo el espíritu  
religioso y d e  pen itencia ; quizás en  
este tiem po suscite tam bién  u n  in s - 
'ru m e n to  adecuado—la  Acción C ató­
lica. ta n  querida  del P ap a—que d i­
fu n d a  en  la  sociedad ac tu a l e l espí­
r i tu  de C risto.

¡M acario! h ijo  mío, m odérate, pero  
no dejes e n tra r  en  esta  casa  a  n ingu­
n a  m ujer que no  vaya  d ecen tem en 'e  
vestida!

EL MAGO.

A D V E R T E N C I A  I M P O R T A N T E

L as circunstancias actuales nos han 
obligádo a  suprim ir un núm ero de E L  
É C O  D E  L A  C RU Z, convirtiéndolo 
en mensual.

N O  A P A R E C E R A , P U E S , M A S 
Q U E  E L  P R ^ E R  V IE R N E S  D E  
C A D A  M ES.

C laro  es que esto  solamente hasta  
que cambien las circunstancias, y  p o r 
tanto, será  p o r  poco' tiempo.

P a ra  la s  P a r r o q u ia s ,  C í rc u lo s ,  P a t r o ­

n a to s ,  C o le g io s , F á b r ic a s ,  e s  E L  E C O  

O E  L A  C R U Z  u n  p e r ió  , i c o  d e  p r o p a ­

g a n d a  s o c ia l  y  r e l ig io s a  s a n a  y  p o ­

p u la r .

CrW s e  h a  tra s la d a d o  a  la  c a lle  M ayor, n ú m . 6, se g u n d o  d e re c h a
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E L E C O D E L A C R U Z Franqueo
concertado.

OLOR DE CRISTO

L A  F U E R Z A  D E  L A  V I D A

E L  E C O  D E  L A  C R U Z
AdRiInlstrsclón: Mayor, 6, 2,* dclia.—Zaragoza 

PUBClOS DB SUSCRIPCIÓN

SI consideram os u n  m om ento cual­
qu ier ser v iv iente advertim os en  segui­
d a  en  su  organización u n a  ñ n u ra  ex­
trem ad a  que parece h ech a  solam ente 
p a ra , contem plarla sin  tocarla ; m ejor 
dicho, p a ra  que se desarro lle y  cum pla 
su  fin sin  in trom isión  a lguna ex traña ; 
e l m ás leve con tac to  la  p rofana.

No sólo es la  m ariposa cuyo oelll- 
sim o ieroiopelo queda deshecho en  
nuestros dedos groseros; n i la  h o ja  
de la  flor que se m arch ita  a l tocarla; 
es la  b rizna 'de h ie rb a  que crece en  
el ribazo; es el m enudo insecto que 
ap lastam os a l 'ocarlo ...

S in  em bargo vem os'que vive la  h ie r­
b a  fina  abandonada en el m onte; que 
todos los años g ra n a  el trigo  sosteni­
do por u n a  déb il p a ja , que azo ta  el. 
cierzo: que m ad u ran  los fru'ios salien­
do de u n a  flor, m arav illa  d e  delicade­
za. y  años y años y siglos en  u n a  con­
tinu idad  de seglaridad asom brosa.

¿ ^ é  es lo que sostiene ese tejido 
, ta n  tenue, qué es lo  que defiende esos 
ó iganos ta n  frág iles y  que funcionan 
con ta n ta  estab ilidad  como s i e s tu ­
v ie ran  a  salvo de ‘odo peligro o como 
si fu e ra n  órganos robustos a  p rueba 
de todo contratiem po?

Los órganos esenciales de u n a  m á­
qu ina  im p o rtan te  e s tán  en  lo In terio r 
b ien  defendidos por chapas, p lanchas, 
paredes, re jas ... que ev iten  e l acceso , 
de- cuerpos que p u ed an  p e rtu rb a r la  
m arch a  o de te rio ra r la s  piezas. Ved en 
los tubos de desagUe d e  loe depósitos, 
fregaderas, etc., cómo se disponen r a ­
llos o  redes que detengan  las su s tan ­
c ias que puedan  cegar los conductos 
y  con qué frecuencia se obstruyen y 
tien e  que acudirse a l técnico que des­
em barace los tubos y re s ‘<ablezca la 
circulación. Eso ocu ire  en las tu rb i­
nas, en las que se ev ita  el acceso de 
la s  h o jas  y  gravas; en  la s  calderas, 
que se  inu tilizan  p o r el empleo- de 
aguas im puras; en los m otores de ex­
plosión, que exige gaso lina bien fil­
trad a ...

Adem ás las piezas p rincipales se 
procura  que sean lo m ás sólidas y 
resisten tes po r el uso continuo a  que 
se  les som e'e. Ved lo que ocu rre  con 
los seres vivientes; la  flor. *on de­
leznable, n o  e s tá  encerrada  en u n  re ­
cin to  que le  defienda de todo peligro; 
e s tá  a l aire libre, ag itad a  p o r  los 
vientos, ex p u es ta  a l sol a rd ien te , con 
1 «  cam bios bruscos d e  ‘em pera tu ra  
del dfa y  de la  noche... P arece  un 
a la rd e  de ensayo o prueba 'de resis­
tencia.

F e ro  hay  o tro  aspecto in te resan tí­
simo. H ay  vivientes d e  poca duración; 
lOG hay  de meses, de. u n  año. . los 
h a y  d e ' m uchos años y todos ellos 
sostienen  sus ó iganos y todo el «om -

 ----------------------

p iejo  estupendo del fuoctonam ien 'p  
orgánico d u ran te  su  v ida con esos ó r­
ganos de estru c tu ra  tenue  y p recaria  
en  apariencia ; au n  los de vida m ás 
breve se prolongan—sin  in terrupción  
p o s i b l e  en  -sus funciones d e  rep ro ­
ducción.

Observemos b ie n » la  fuerza d e  la  
v ida. Hemos v isto  todos los dias u n  
rosal, u n a  lechuga, u n a  h iguera.... con 
su  lozanía y  fresciira  sostenida y ase­
gurada . L a  vida h a  ido adquiriendo 
nuevos m ateriales, los h a  Incorpora­
do a! ser vivo, se h a  sostonldo y h a  
crecido.

U n d ia  vemos unas h o jas  caldas y 
a l dfa siguiente e s tán  m ustias; poco 
después se h a n  transfom ^ado; el c a ­
lo r y  la  hum edad  las h a n  descom ­
puesto. Pero  lo adm irab le  es gue las 
finas ra ic illas b lancas se  in troducen  
y crecen en m edio d e  esa hum edad  y 
den tro  de las h o jas  y  estiércol podri­
do y  lejos de podrirse crecen y se 
m ultip lican  y funcionan  llenas de vi­
d a  absorbiendo de esos elem entos des­
organizadores la  su stancia  que nu tre  
to d a  la  p lan ta .

Los abonos y sustancias podridas 
que acum ulam os a  su  pié no  leg ran  
p o d rir el vegetal; la  vida se m anifies­
ta  m ás vigorosa y es n o  sólo la  de­
fensa  del organism o, sino el principio 
organ izador que preserva d e  la  des­
organización y  absorbe, selecciona, o r­
dena  y d a  vida a  aquel conjunto  
inerte.

M irad  ese m ism o v ^ e t a l  cuando  ce­
sa la  vida. Xx> m ism o que con las 
ho jas  caldas; es u n  fru to , u n  higo, 
u n a  ra m a  de la  h iguera. A quella h i ­
guera  quizáks te n ia  SO, 100 años. La 
ra m a  delgada y éndeble se  hizo co­
m o el transo : ya lleva 100  años de 
v ida sosteniendo u n  espléndido r a ­
m a je  y produciendo u n a  ab u n d an 'e  y  
deliciosa cosecha todos los años. L a  
ram a  que cayó a l  suelo h a  perdido 
en  seguida su  frescu ra  y su  verdor: 
p ron to  h a  sido u n  p a lo  seco, roldo 
po r las orugas que  lo h a n  destru ido 
po r completo.

P a rece  como si 'odos los elem entos 
estuvieran a l acecho y se lanzasen  so­
b re  el cuerpo sin  vida, sin  el p r in ­
cipio defensor, p a ra  dom inarlo  y des­
truirlo .

C ontem plem os e l le g e ta l o  e l a n i­
m al en 'e ro . E l espectáculo es m ás 
adm irable. C uando la  p la rlta  m uere 
■sigue en  el m ism o p u n to ; lo s hllillos 
de sus raíces ae hunden  en el mismo 
terreno , pero se secan y  se  p u d ren  a l 
mom ento.

¡Q ué fuerza ta n  grande en ta n  apa­
re n te  debilidad! iQ ué g ran d e  y m a­
ravillosa es la  vida!

Ju a n  de I? Cruz
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¡Señor!
D ejadm e d esah tg a r m i corazón.
Jam ás h e  gozado como este año en  

las fiestas d e  vuestro Cuerpo S a n tí­
simo.

El año pasado e ra  la  a legría exal­
ta d a  de veros aclam ado con delirio 
por todas p a r 'e s  después de ta n ta  ig ­
nom inia.

E ra  un  torbellino de lágrim as, de 
ternu ra , de reparación, de am argura, 
d e  vergüenza, - de felicidad desborda­
d a  y arrolladora.

P o r todas -partes el m ism o hosanna 
triunfador.

E ste  año  es la  consolidación y el 
crecim iento  de v u es tra  soberan ía  y 
d e  vuestro amor.

M ás concurso de fieles, am biento 
m ás reposado, la  estabilidad y la  se­
guridad.

H ay m uchas gentes que no os co­
nocen y en ese g ra n  d ia  Os ven en 
tr iu n fo  adorado con la  m ás profunda 
fe  por los m ás poderosos de la  tie rra . 
H ay  cristianos despreocupados e  in ­
g ratos que apenas se  acuerdan  d e  Vos. 
Y  en  ese d ia  Os con tem plan  gozosos 
y  reveren tes a vuestro paso  p o r las 
calles.

H ay  cristianos que os v isl-an  y  co­
m ulgan, y  gozan en este g ran  d ia  de 
verse confundidos en  esas o leadas d es­
conocidas de adoradores.

A un las personas p iadosas sien ten  
u n a  emoción nueva de vuestra  g ran ­
deza.

E s u n a  sacudida esp iritua l que ex- 
trem ece a  toda  l a  Iglesia, reco rdán­
dole vuestra  P resencia , el P a n  de la  
vida.

S í; necesitam os es‘a  solem nidad p a ­
ca desahogar-nues'co  am or, p a ra  am a­
ros y  adoraros colectivam ente, p a ra  
sen tir m ás vuestra  g randeza y la  fe­
licidad de entregarnos m ás a  Vos.

J. ADELAC.

T a l l « m  E d i to r ia le s  - E l  N o t ic ie ro ” . Z a r a z o s a .
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